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			Prólogo

			 

			Hay una frase que dice que cada persona es un mundo.

			No somos tan diferentes unos de otros, pero todos y cada uno de nosotros, somos distintos a nuestra manera. Son las experiencias que vivimos y sufrimos durante nuestra vida las que forjan nuestro carácter, nuestra forma de ser.

			Otros animales, la mayoría de los mamíferos también comparten esos rasgos con las personas, tienen su propia personalidad.

			Los insectos son, en cambio como pequeñas máquinas, no tienen esa sensibilidad, no contemplan otra razón de ser que no sea la pura y mera supervivencia. Pero sí que hay algo que puede tener cierta similitud con nuestra naturaleza: insectos como la mantis religiosa pasan por diferentes etapas durante su vida, fases de crecimiento, se desarrollan solamente a nivel físico. Se podría comparar cada fase con cada etapa del crecimiento del ser humano, pero a nivel personal.

			La primera fase del insecto es cuando está dentro del huevo, en la ooteca, esa envoltura que depositan las hembras que sirve de protección ante el medio externo, donde varios de estos huevos conviven juntos antes de eclosionar. En la vida de una persona, esto podría compararse con la etapa desde que es un feto hasta después de su nacimiento, su niñez, donde descubre el mundo que le rodea.

			La ninfa es la fase donde el insecto adquiere el aspecto de un adulto, pero aún tiene que seguir creciendo, es la proyección miniatura de lo que será en el futuro. Esta fase se podría comparar con la adolescencia del ser humano. Quizás la etapa más dura donde tiene que desenvolverse en un mundo que aún está descubriendo y aprendiendo, donde las experiencias marcan para siempre. Donde la personalidad de la gente va eligiendo caminos diferentes para ser de una manera u otra.

			Y, por último, la fase adulta, la etapa de la madurez. El insecto está totalmente formado y el ser humano ha llegado a la cumbre como persona. A partir de ahí, todo lo que ocurra solamente podrá ser manejado por el destino y por el uso que dará a ese carácter forjado durante los años.

			La vida son etapas, de crecimiento físico, de crecimiento y desarrollo personal.

			Y al igual que la vida de la mantis religiosa, puede llegar a ser muy cruel.

		


		
			OOTECA

			 

			«La crueldad, lejos de ser un vicio, es el primer sentimiento que imprime en nosotros la naturaleza».

			Marqués de Sade

		


		
			Capítulo 1

			 

			Isla de Hive (océano Índico), 3 de abril de 1999

			—¡Qué bonitas son las orquídeas! —exclamó maravillada Amanda, ante tal explosión de color—. Es la flor más bonita que haya visto nunca abuelito.

			—Sí, Amy, la orquídea es una flor muy bonita, tienes razón, y más aun las que podemos encontrar por estos parajes tan exóticos—. El abuelo de Amanda se henchía de satisfacción al hablar sobre esas tierras que le habían robado el corazón.

			Su cara reflejaba el paso del tiempo, inexorable. Las arrugas que atravesaban su tez morena, tostada por el sol del Índico, eran canales que desembocaban en la comisura de los labios, siempre resecos por la humedad proveniente de las cálidas aguas y la espesa selva, que, desde la orilla, como si sus árboles quisieran dar la bienvenida a las olas, asomaban desde la misma costa.

			Cada pliegue de su piel contaba una historia distinta, vivencias acumuladas durante el paso de su vida, cicatrices que no solo recorrían su rostro, sino también su alma.

			Siempre había sido un hombre muy misterioso, y no solo para la pequeña Amanda, sino también para todo el mundo. El abuelo James era todo un secreto en sí mismo, desde que dejó Londres tras la cruenta muerte de su mujer y abuela de Amanda, Martha, la única persona en el mundo que le conocía realmente. Nunca hubo secretos entre ellos, y quien los viera pensaría que estaban hechos el uno para el otro; y no se equivocaban, eran la pareja perfecta. Hasta que ocurrió lo inevitable, marcando vida y destino de James.

			La pequeña Amanda, su nieta Amy, como cariñosamente solo él podía llamarla, estaba haciendo que parte de su vida cobrase sentido otra vez, y quería compartir su tiempo y sabiduría, en tanto que pudiera ser posible, antes de dejar el mundo tan cruel que le había maltratado tanto.

			En la isla de Hive, un lugar localizado en el Índico que pese a su reducido tamaño estaba lleno de contrastes y paisajes, ella era una muñequita de tez blanca que inexplicablemente evitaba los efectos de los cálidos y luminosos rayos de sol, tan agresivos en aquellas latitudes. Quizás su larga melena rubia conseguía repelerlos al ser tan dorados como ellos. 

			Sus ojos verdes como el jade rivalizaban con el turquesa de las aguas que no dejaban de acariciar la arena blanca y fina de la isla. Eran siempre atentos y curiosos, perseguían con extremada belleza cualquier detalle del mundo que le rodeaba, totalmente nuevo para ella. Y sus nueve años potenciaban esa curiosidad, haciendo que su abuelo fuera la víctima de millones de preguntas que con mucha calma y tranquilidad estaba encantado de contestar. Solo él era capaz de soportarla, pensaba ella a veces, el resto de los habitantes de la isla profesaban tal respeto a su abuelo que siempre guardaban las distancias con su amada nieta. Por eso y por la apariencia de esta, que la convertía en un ser muy especial en toda la isla, al ser de constitución distinta a los indígenas, de facciones muy marcadas y protuberantes, tostadas por el implacable sol, todo lo contrario que la carita de porcelana de la niña.

			Amanda miraba extasiada la gran explosión de color que tenía ante sus ojos. ¿Cómo era posible que, siendo la misma flor, tuviera tantos matices, formas y colores distintos?

			Había orquídeas de color violeta, rojos con puntitos amarillos que le hacían parecer pequitas desperdigadas por su rostro vegetal. Azules, anaranjadas, rosadas…, pero algo llamó su atención en una de ellas. 

			—¡Abuelito! —gritó Amanda—. ¡Esta flor me está mirando!

			Amanda no podía creerlo, su boca entreabierta de asombro parecía indicar a su abuelo la dirección hacia donde debía mirar para confirmar lo que ella había visto. Y él lo que no podía hacer era evitar una tímida sonrisa ante la dulce inocencia que desprendía su nieta.

			—No es la flor la que te mira, Amy, sino un ser muy peculiar que suele tenerlas como hogar —aclaró el anciano—. Lo que estás viendo es una mantis religiosa de las orquídeas, un insecto que se camufla utilizando sus colores, parecidos a los de algunas de estas plantas, y colocando su cuerpo de tal manera que parezcan pétalos, y sus presas se acerquen a las flores en busca del dulce néctar para comer sin percatarse de que allí les espera la mantis con mucha paciencia, para cazarlos con sus patas delanteras, como si los abrazase, y devorarlos muy rápidamente.

			Mientras que James le hablaba, Amanda giraba su cabeza una y otra vez, alternando miradas de asombro con su abuelo y con el insecto de la flor, siempre con la boca abierta, anonadada.

			—Pero es muy bonita, abuelito, no puede ser tan mala como dices —se justificaba Amanda—. Parece tan delicada…

			—No te dejes engañar por su aspecto, Amy, este animal es uno de los más fieros de la naturaleza. Tanto que incluso la hembra se comerá al macho mientras se reproducen —explicaba James, de manera que la niña pudiera entenderlo. 

			Él siempre le había hablado con claridad y explicado todo sin censura, pues pensaba que no debía haber tabúes para nadie, ni tan siquiera para una niña. El mundo tenía que ser explicado tal y como era, si se trataba de hacer aprender a otra persona. La información no podía ser adulterada ni contaminada con tonterías, pues pensaba que la mente de un niño tenía que ser cultivada con la verdad desde el principio y con claridad. Lo demás era llenar el coco de percepciones erróneas sobre la realidad.

			Y no hacía falta extenderse en explicaciones, la mente de Amanda era ágil cual gacela y absorbía con mucho gusto cualquier tipo de información, como una esponja, ya fuera mediante sus propias investigaciones del mundo que le rodeaba o de la manera que más le gustaba, en compañía de su amado abuelo.

			—Pero abuelito, una cosa tan bonita no puede ser tan mala —le espetaba la pequeña Amy a su abuelo, mirándole con ojos ávidos de conocimiento—. Está plantada ahí sin tenernos miedo.

			—Mi pequeña, las apariencias pueden engañar, y para este insecto solo se trata de sobrevivir, como para cualquier otro animal de la naturaleza —le explicaba su abuelo, al mismo tiempo que señalaba al blanco insecto que desprendía tonos de rosas y violetas—. No tiene sentimientos, si tuviera que moverse por ellos no duraría ni un segundo en el mundo, que puede ser un lugar muy peligroso, y por eso, al igual que este pequeño ser, tienes que ir con cuidado y cautela, nunca dejar que nadie te haga daño, ¿de acuerdo?

			—Sí, abuelito, pero tú siempre me protegerás, ¿verdad? —suplicaba con la mirada de quien tiene a su héroe delante de sí.

			—Claro que sí, mi pequeña, no puedo decirle que no a esos ojos tan bonitos —contestó su abuelo al mismo tiempo que esbozaba una sonrisa llena de ternura—. Ahora tenemos que volver a casa, que ya es tarde y es peligroso andar por esta isla de noche.

			Amanda le cogió de la mano, sintiendo su piel curtida por el paso de los años, el trabajo, mil andanzas, y se dirigieron hacia su hogar. Y a cada paso que daban, ella le apretaba más fuerte. Caía la noche y había oído muchas historias, relatos narrados de boca de su propio abuelo, pero también oídos a otros habitantes de la isla, que la hacían estremecer y al mismo tiempo llamaban su curiosidad. Pero habría una historia que nunca olvidaría, una historia en la que su abuelo era el protagonista, y no se la había contado él…

		


		
			Capítulo 2

			 

			Isla de Hive (océano Índico), 6 de abril de 1999

			Había días en los que la isla parecía estar viva. Se notaba cómo el corazón de esta palpitaba desde el interior de la tierra cada vez que las olas embestían sus playas, cuando el mar estaba embravecido, al mismo tiempo que el cielo lanzaba toda su furia con estallidos que provenían del infinito, pues para los habitantes de la isla la naturaleza era la sirvienta de dioses, omnipresentes y muy poderosos, que ningún ojo humano había visto jamás y fuera de todo entendimiento. 

			Como si el fin del mundo hubiera anunciado su momento, Amanda siempre corría a protegerse bajo el abrigo de su abuelo, quien, para ella, al ser tan sabio y de constitución fuerte, creía que podría hacer frente a cualquier mal que le acechase. Su abuelo era protección, era ternura, era cobijo, pero esa historia…, esa historia que había oído, de la cual recelaba y pensaba que no podía ser verdad, cogía fuerza siempre en días como este, cuando su abuelo se ausentaba de su hogar y se perdía en la frondosidad de la maleza. 

			Ella quería seguirle, era valiente, pero aún no tan atrevida como para poder ir tras él y descubrir qué hacía en la jungla en días tan tempestuosos. Y si preguntaba, nunca obtenía respuesta, por lo que se metía en su cama intentando derivar sus pensamientos a otras cosas, para no tener presente a su abuelo todo el tiempo. 

			Una pequeña araña que caminaba por su tela tejida en el techo llamó su atención. Observaba cómo sus ocho patas se movían con elegancia por esa red que estaba tejiendo, con la que podría atrapar a sus presas tal y como su abuelo le había también explicado en más de una ocasión. Otra vez su abuelo, ¿dónde estará? ¿Por qué saldrá de casa en días como este? La araña seguía tejiendo su red, y Amanda tejía sus propios pensamientos. Esa araña no era como la mantis, ese bichito blanco de ojos saltones que no necesitaba de ninguna red, tan solo paciencia, esperar con sus patitas delanteras mortales con forma de guadaña recogidas como si estuviera rezando. Y rezar es lo que hacía Amanda, para que su abuelo volviera al día siguiente con ella, porque le había prometido y jurado que siempre estaría a su lado y la protegería.

			Paciencia, mucha paciencia, como esa blanca mantis; esperando y esperando, Amanda conseguía dormirse.

		


		
			Capítulo 3

			 

			Isla de Hive (océano Índico), 7 de abril de 1999

			A James, el rugir del cielo le recordaba que no solo la naturaleza es capaz de producir estruendos como los de esa noche, que el ser humano podía rivalizar con ella a la hora de hacer que el mundo fuera un infierno, como en el que perdió a su amada Martha en aquel fatídico día. Las bombas producían sonidos que procedían del mismísimo averno, al estallar sobre sus cabezas, haciendo que todo su mundo se tambalease.

			James caminaba por la penumbra recorriendo un pequeño sendero a través de la jungla, que con ese viento tan tempestuoso movía las ramas de los árboles de un lado para otro haciendo que el crujido de estas sonasen al mismo tiempo que los truenos, que retumbaban a los pocos segundos del fragor de los rayos. El resplandor iluminó su cara durante un suspiro, y a las gotas de lluvia que resbalaban por su tez mojada se unían las lágrimas que brotaban de sus ojos al pensar en su mujer, su amada mujer.

			Truenos que resquebrajaban su mente y su dolorida alma, bombas que explotaban mientras veía cómo los ojos de ella se clavaban en los suyos y sujetaba sus manos ensangrentadas. Los rayos iluminaban su cara una y otra vez, él no había pedido eso. Su mirada era de ira y rabia, impotencia ante la inminente muerte de su mujer, que estaba atrapada bajo unos escombros que le rasgaban la piel; sus miembros inferiores, que no podía sentir porque sabía que estaban destrozados; por un angustioso dolor, reflejado en la cara de su marido. Ella estaba muriendo poco a poco, y él lo sabía, no había nada que hacer. Él no había pedido eso; era feliz, y unos desconocidos le arrebataban lo que más quería y amaba en el mundo. La sangre afloraba por la boca de Martha, que apenas tenía fuerzas para decir nada pero que quería despedirse de su esposo, decirle cuánto le amaba y lo que siempre había significado para ella, pero no podía. La sangre le ahogaba, el aire era caliente, con sabor a hierro, como el hierro de las paredes que se hendía en su cuerpo. El tiempo se detuvo, James lo necesitaba para poder despedirse, pero el suelo empezó a ceder bajo sus pies, y no quería ni podía soltar las manos de ella, que poco a poco languidecían en las suyas. 

			El barro del camino hizo que el abuelo, de magnífica constitución pese al paso de los años, resbalara y cayera al suelo, como antaño lo hiciera su mujer, quien al ceder el piso quedó sepultada bajo los escombros. James estaba en el suelo, llorando, apretando los puños con ira y lanzando maldiciones y puñetazos contra el suelo, que estaba convertido en lodo. Rabia, ira y furia contenidas, en lo más profundo de su ser, pero al mismo tiempo reía, desde sus adentros, porque sabía algo que el resto del mundo ignoraba, y cada vez quedaba menos para que el tiempo volviera a correr, y lo haría estando al lado de su querida y amada Martha. Así que prosiguió su camino bajo la atenta mirada de un ser.

		


		
			Capítulo 4

			 

			Samui era uno de los pocos nativos de la isla que se atrevía a dirigirse a Amanda. Era un chico de 14 años, espigado, de piel caoba y con pelo negro como el azabache. No aparentaba su edad, pues al ser más alto que el resto de chicos de su edad en la isla ya lo consideraban un hombre. Era hijo de Mako y Samekoo, una pareja de nativos a la que el abuelo de Amanda tenía gran estima. Si no hubiera sido por ellos, su querida nieta tampoco estaría a su lado, pues el mar es un gran devorador de humanos, y ellos consiguieron arrancarla de sus espumosos brazos antes de que el líquido elemento consiguiera engullirla para siempre, cuando la pequeña no contaba aún con un par de años. James siempre estaría en deuda con ellos, formaban parte de su otra familia en la isla, pero no a todos los nativos les tenía en igual estima.

			El joven Samui era propenso a salir al atardecer en busca de algo que llevarse a la boca, pues a esas horas, cuando la penumbra estaba más acomodada sobre la isla, era cuando los pocos y pequeños seres que la poblaban salían de sus escondrijos para alimentarse entre nubes de insectos y frutos, que componían su dieta. Y esto bien lo sabía Samui, pues su padre, Mako, le había instruido bien en la caza y la pesca, entre otras artes, al igual que hizo con él su padre; conocimientos traspasados de generación en generación. 

			Uno de ellos era que la isla podía ser muy peligrosa, y sobre todo que se mantuviera alejado de las montañas, donde los dioses y diosas moraban; no se les debía molestar. Acercarse a las zonas más escarpadas podría significar una ofensa para las deidades, provocando su ira y lanzando el fuego de la montaña a su poblado, ya que vivían en una isla volcánica, pero ellos tenían su manera de entenderlo, la misma durante siglos, así que lo mejor era no acercarse. Pero la noche tempestuosa había caído sobre el chico, que habiendo encontrado un refugio donde resguardarse del viento y la lluvia en la oquedad que formaban unos troncos caídos con la propia tierra vio una silueta que no era de ningún animal. 

			El aire le acercó un aroma conocido, y con un agudo sentido del olfato heredado también de generación en generación se dio cuenta de que era el abuelo de Amanda: ¿qué estaría haciendo en una noche como esa, andando solo por la isla, con los peligros que ello acarreaba? Parecía que andaba con la consciencia de saber a dónde iba, pese al temporal. Le llamó, mas el fuerte viento y los atronadores bramidos del cielo impedían a James oír más allá de sus terribles pensamientos. 

			Decidió seguirle, mientras su miedo iba en aumento, no podía ser posible que ese anciano estuviera caminando en dirección a las montañas: ¿por qué?, ¿acaso no sabía que era un lugar que estaba vetado para sus habitantes mortales? Lo lógico en una noche como esa sería resguardarse y esperar a que el temporal arreciase, o caminar a través de la tormenta, pero hacia el poblado, para llegar al hogar lo antes posible. Pero no, Samui no podía dejar de seguir a James, aunque sus miedos quisieran frenarle, había algo que no entendía. Ya no lo seguía con afán de ayudarle, sino para saciar su propia curiosidad; debía averiguarlo. 

			Le seguía la pista a una distancia prudencial, hasta que llegaron al pie de las rocosas formaciones. James entró por una abertura que la perspectiva podía abrir y cerrar a su antojo, según desde donde se atacase la entrada. Samui se acercó a la entrada de la caverna, dirigiendo su mirada hacia la oscuridad, y el eco del viento que le devolvía el interior. ¿Dónde estaba el anciano? Era la oscuridad más absoluta que había presenciado el joven en toda su corta vida, ni la misma noche era tan oscura. Necesitaba valor, quizás lo mejor fuese volver al poblado y contárselo a su padre, para volver al día siguiente, pero Mako no le escucharía, y le reprendería por ello. Aunque su padre no había engendrado a un cobarde. Era audaz y con mucho tesón en todo lo que hacía, así que entró en la cueva a tientas, siguiendo la pared, fría, intentado escuchar los pasos del que le precedía, pero no los oía, ¡ya no los oía! Solo el silencio, interrumpido por el retumbar de los truenos del exterior en la piedra húmeda. Sus dedos iban acariciando los surcos de esta a medida que sus pies tanteaban el terreno en busca de posibles obstáculos, o a la espera de que la tierra desapareciese en el momento menos esperado. 

			El tacto era su única posibilidad en el mundo de la oscuridad; sin éxito, su vista luchaba por acostumbrarse a las tinieblas. Hasta ese momento, la roca era suave, la humedad la dotaba de una fina capa de lodo y musgo, en el cual pequeños insectos como hormigas tenían su microhábitat, y el chico los notaba por sus dedos, haciéndole cosquillas. Era una sensación que ya conocía, cuando se tiraba en el suelo y los bichitos corrían por su cuerpo, pero esta vez era distinto, no era capaz de ver nada. Seguía avanzando con la esperanza de atisbar algún pequeño brillo en la inmensidad de la gruta, si el anciano se encontraba por delante de él, seguro que encendería alguna antorcha en algún momento, pero no ocurrió. 

			Pasaron unos minutos en los cuales Samui perdió por completo la noción del tiempo, ignoraba cuánto habría podido recorrer, pero seguía adelante, notando como el ambiente se iba volviendo más ralo. Sus dedos sangraban debido a pequeños cortes y magulladuras producidas por la pared, que no era tan suave en algunos tramos. El olfato, su fino olfato, hizo acto de presencia de repente, cuando un olor nauseabundo le rodeó: era el olor de la muerte, mucho más fuerte que el que desprendía el cuerpo podrido de una ballena varada, que llamaba la atención de gaviotas y otros rateros del mar. Era insoportable, le faltaba la respiración, el frío se convirtió en calor, un calor infernal. El hedor del lugar recorrió todo su ser. 

			El miedo era tan intenso que le tenía paralizado, notaba cómo por sus pies pasaban animales, como cucarachas y miriápodos, los cuales en otras circunstancias le habrían servido de comida; no hacía ascos a algo tan apetitoso. Lo que menos quería en esos momentos era comer, al contrario, sentía cómo su estómago se iba retorciendo, se mareaba, no quería perder el tacto de la pared de la cueva, su única guía. «¡Necio, necio, necio! —le increpaba su mente— ¿Para qué entrar en un lugar prohibido?» —se preguntaba, mientras intentaba mantenerse en pie. No pudo sostenerse y cayó de rodillas, sintiendo cómo se las magullaba contra el suelo duro y rocoso, sin embargo, sus manos, al apoyarse en él, sintieron algo muy diferente, caliente. Sin poder aguantar más, su estómago dijo basta, y vomitó.

		


		
			Capítulo 5

			 

			Edimburgo (Escocia), 17 de septiembre de 2015

			En la habitación, el sol se abría paso a través de las cortinas. Los rayos se enredaban en su melena rubia, y jugueteaba con su pelo cuando el viento entreabría las ventanas, dejando ver a la luz del día su cuerpo desnudo, de piel blanca, que relucía conforme la claridad se apoderaba de su esbelta figura; sus pechos, turgentes pero pequeños. Rezumaba feminidad. Sus manos, delicadas y finas, sujetaban una daga cubierta de sangre que goteaba al mismo tiempo que la cabeza que tenía asida por el pelo negro de aquel pobre desconocido.

			Esa noche, él había tenido la mala suerte de cruzarse con ella en un bar. Después de haberle dedicado unas cuantas miradas lascivas y mantener una conversación que rozaba la obscenidad disfrazada de deseo, ella accedió a acompañarle al hotel donde estaba hospedado. 

			Por la mañana, allí estaba ella, sobre un charco de sangre, al lado de la cama en la que se encontraba tendido el cuerpo sin vida de ese pobre desgraciado, decapitado, haciendo que las sábanas se tiñeran de rojo. Sobre su pecho, una flor, una orquídea blanca con lunares negros y violetas, en cuyos pétalos se dibujaban unas líneas que se asemejaban a una calavera. 

			Amanda se vistió y se marchó, dejando muerte tras ella una vez más.

		


		
			Capítulo 6

			 

			Isla de Hive (océano Índico), 7 de abril de 1999

			Las lágrimas que brotaban de los ojos de James reflejaban la luz que producían algunas antorchas en el interior de la gruta. Ante él se alzaba un pedestal. Contenía nombres inscritos a mano, tallados en la roca, algunos con aires de antigüedad, los últimos, más recientes, esculpidos por una daga que el anciano sujetaba mientras repetía una y otra vez textos almacenados en su memoria. Palabras que eran repetidas por otros que le rodeaban.

		


		
			Capítulo 7

			 

			Cuando amaneció, la araña había terminado de tejer su red en el techo de la habitación de Amy. La pequeña abría sus ojos poco a poco, mientras estos se acostumbraban a la claridad que inundaba su aposento. Escuchaba llantos fuera de la casa, bajó las escaleras corriendo y pudo comprobar de dónde venían aquellos alaridos.

			Una de las mujeres de la isla irradiaba maldiciones y estertores al mismo tiempo que lloraba desconsolada. La pequeña no entendía a qué se debía aquello, por lo que buscaba a su abuelo con la mirada entre el bullicio que se había formado en torno a su casa, pero no lo encontraba. ¿Tal vez aquella gente había ido en busca de respuestas? Su abuelo era un hombre muy sabio al que acudían los aldeanos, cuando tenían algún problema, en busca de soluciones. Anteriormente, Kala, la hechicera del poblado, era quien mitigaba sus quejas y pesares, pero desapareció misteriosamente, al igual que ahora había pasado con Alaka, la niña por la que estaba llorando su madre desconsolada.

			En ese momento, Amanda reconoció la voz de su abuelo, y nada más verlo corrió a abrazarle.

			—¿Qué está ocurriendo, mi pequeña? —preguntó el viejo, mientras le acariciaba el pelo y miraba a la multitud.

			—¡No lo sé, abuelito! —le espetó, mientras lo abrazaba como si no lo hubiera visto en siglos—. Kassa, la madre de Alaka, está llorando sin parar y no sé el motivo. ¡No me quieren decir nada!

			La mujer, desconsolada, se dio cuenta de que el anciano al que había ido a buscar estaba entre ellos, y tirándose al suelo de rodillas, besándole los pies, le mostraba un collar que pertenecía a su hija, como si de aquella manera pudiera obtener la respuesta y saber dónde estaba su pequeña, pero solo hubo silencio mientras James lo observaba. La mujer explotó en llanto de nuevo, un llanto sepulcral. Amanda no entendía nada.

			Al mismo tiempo Samui lanzaba un grito, mezcla de asco e ira en el interior de la cueva.

		


		
			Capítulo 8

			 

			Los intestinos aún estaban calientes, incluso se notaba una pequeña palpitación en ellos mientras Samui recorría con sus manos aquel cuerpo. No podía ver a quién pertenecía, pero era de alguien que no llevaba mucho tiempo muerto. Aun en la oscuridad, el joven, que estaba acostumbrado a desollar y descuartizar animales, podía reconocer los órganos que sus manos iban palpando: los intestinos, el estómago, el hígado, pero no encontraba el corazón en aquella cavidad torácica abierta en canal desde la garganta hasta el sexo, el cual revelaba que se trataba de una mujer muy joven.

			En aquella horrible oscuridad, su cara desencajada en todo momento solo cambió su expresión cuando se puso en pie y, al seguir caminando entre huesos y otros restos humanos, vislumbró algo de claridad más adelante.

			Empezó a correr, mientras en su mente se agolpaban sentimientos, preguntas, asco, dudas, repugnancia. 

			La luminosidad se hacía más y más intensa, «ojalá sea una salida», pensaba para sus adentros el joven, al que invadía un cierto entusiasmo al verse fuera de la gruta y poder contar todo lo que había visto, aunque eso significase tener que vérselas con su padre.

			Sus ojos tardaron un poco en acostumbrase a la luminosidad de aquella sala. No era la salida, como él pensaba, pero al menos había luz, la que despedían las antorchas que colgaban de la pared y la de las velas encendidas delante de un altar, donde había unos nombres inscritos en piedra. Los restos de lo que parecía un corazón humano estaban al pie del altar. Sus ojos se posaron de nuevo en los nombres, el último parecía haber sido tallado con una piedra o un cincel, de manera distinta al resto.

			En ese momento, Samui lanzó un grito, mezcla de asco y de ira, que retumbó en las paredes de la caverna. «Alaka, pobre Alaka», pensaba para sus adentros.

			—Ahora debo salir de aquí —dijo en voz alta.

			De repente, recibió un golpe seco, y allí, al lado de aquel corazón mordido, quedó tumbado, inconsciente.

		


		
			Capítulo 9

			 

			—¡Abuelo, abuelo! ¡Otra vez la he visto! —gritaba Amanda—. Me está mirando desde esa orquídea. Yo creo que quiere decirme algo.

			—Anda, ¿ahora hablas el idioma mantis? —preguntaba su abuelo, con tono divertido, mezclando la ironía con la burla—. Ten cuidado, no te vaya a cortar la cabeza si le dices algo ofensivo —terminó de sentenciar con sorna. Mientras, la pequeña le echaba una mirada de recelo, y los dos soltaron una carcajada.

			—¿Dónde estuviste anoche, abuelito? —preguntó de repente. 

			Su abuelo cambió la expresión al segundo, para ponerse muy serio:

			—Las niñas no deben preguntar esas cosas a los mayores —le recriminó—. No debes meterte en asuntos que no son de tu incumbencia, pequeña.

			Amanda bajó la mirada y empezó a llorar, el viejo se dio cuenta de que había sido muy severo con la niña, y cogiéndole de la barbilla levantó su cara. 

			—Lo siento, mi pequeña, he sido muy duro y no lo merecías. El pueblo está pasando por malos momentos, y yo no puedo ayudarles, pero no significa que tenga que pagarlo contigo —le dijo con voz dulce—. Eres igual que tu madre, cada vez que te miro parece que la esté mirando a ella.

			—Para mí es una desconocida, no sé nada sobre ella —le dijo con voz entrecortada—. ¿Cuándo me explicarás lo que le pasó?

			El ceño del anciano cambió de repente, y con voz mucho más seria y grave le contestó:

			—Quisiera mentirte, mi pequeña, pero no puedo. Cuando sea el momento, lo sabrás.

			Pero no sería él quien se lo contara.

		


		
			Capítulo 10

			 

			A Samui, la cabeza le daba vueltas. Había recibido un fuerte golpe en la nuca, pero no era eso lo que le mareaba, sino un olor que flotaba en el aire, mezcla de podredumbre y de algunas hierbas aromáticas que estaba seguro de conocer pero que no acertaba a recordar. Su mente intentaba mantenerse despejada, pero le costaba permanecer alerta, no estaba seguro de que pudiera distinguir la realidad: a su alrededor había seres que flotaban, pero no alcanzaba a reconocer qué o quiénes eran.

			—¿Estoy en el infierno? —preguntó con voz apagada—. ¿Vais a devorarme, o quizás me arrancaréis el alma para tenerme aquí eternamente?

			—Eso depende de ti —le contestó una voz que no esperaba oír y que le resultaba conocida—. Si eres leal, podrás vivir.

			Samui se giró y pudo ver una figura fantasmagórica con forma de mujer, pero apenas se podía distinguir ningún rastro de feminidad en ella. Un cuerpo esquelético semidesnudo tapado por algunos jirones de ropa, y con el rostro tapado con una suerte de máscara oscura, tal vez de algún dios o demonio que le era desconocido.

			—¿Qué… quieres de… mí? —preguntó el muchacho con voz entrecortada, preso de aquel estado semihipnótico en el que estaba sumido.

			La mujer se acercó a él, sus manos huesudas, que apenas carecían de piel y manchadas aún de sangre, acariciaron el rostro del muchacho tiernamente primero para de repente agarrar fuertemente su cara por el mentón y decirle con una voz que retumbaba en las paredes de la gruta:

			—¡Quiero a la niña extranjera! —le gritó con firmeza— ¡Si quieres vivir, me traerás a la niña!

			Samui se sumió en un estado hipnótico bajo la influencia de aquella extraña mujer, estaba a su total merced. Acto seguido le mostró un camino de salida mientras ella volvía a dar otro bocado a aquel joven corazón que hacía unas horas latía en el pecho de la que había sido su amiga, Alaka.

			—La niña —repetía una y otra vez—, tráeme a la niña viva.

		


		
			Capítulo 11

			 

			Isla de Hive (océano Índico), 8 de abril de 1999

			El día amaneció nublado, gris, pero a la pequeña Amanda eso no le importaba. Ese día cumplía diez años, y nada más levantarse de la cama se sentía mucho más mayor, incluso se permitía presumir ante el espejo que tenía encima de un viejo aparador, un mueble que, según le había contado su abuelo, perteneció a la abuela Martha, y era de los pocos que habían sobrevivido a la guerra. Estaba formado por un espejo central coronado por una pequeña bailarina de ballet, al que le rodeaban dos filas verticales de pequeños cajoncitos con bordes y tiradores dorados. Debajo del espejo se encontraba un joyero de ópalo que estaba cerrado con llave, de la cual Amanda desconocía su paradero, y, cuando se lo preguntaba a su abuelo, este le lanzaba negativas, como si él también lo ignorara.

			A Amanda le habría gustado poder abrirlo y encontrar alguna joya que perteneciera a su abuela, de la que tan poco sabía, le habría encantado conocerla. El abuelo decía que era la mejor mujer del mundo, la más bonita, no había nadie como ella, y siempre que hacía mención a su abuela, su abuelo no podía evitar mirar hacia el horizonte con la melancolía de quien añora al amor perdido. Sería el mejor regalo de cumpleaños que podría tener, lo que su abuela le tuviera preparado y guardado para ella después de tanto tiempo. Seguro que todo era precioso: collares, pulseras y otros abalorios que hicieron en su día que la abuela fuera tan elegante y sofisticada.
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